
                                                                   

 

ENFERMEDAD FÍSICA CRÓNICA:  

LOS EFECTOS EN LA SALUD MENTAL 

 

Los niños que padecen una enfermedad física duradera tienen el doble de probabilidad 
de padecer problemas emocionales o conductas problemáticas. Esto es incluso más 
frecuente en enfermedades crónicas que afectan el cerebro como la epilepsia o la 
parálisis cerebral. 

 

¿Por qué son tan comunes los problemas de salud mental? 

Una enfermedad o una incapacidad grave pueden originar mucho trabajo y estrés en 
todos los miembros de la familia, especialmente los padres. Los niños enfermos tienen 
muchas más experiencias estresantes que los que no lo están. La mayoría de ellos, en 
algún momento se sentirán disgustados por ello. A veces, los enfados y los cambios de 
conducta pueden durar mucho tiempo. Si así sucede, estos se suman a los problemas 
de salud del niño haciendo su vida aún más difícil. 

 

¿Cómo afecta al niño y a la familia? 

Después del diagnóstico de una enfermedad potencialmente grave o crónica, la 
mayoría de los padres y niños pasan por una fase de adaptación. 

 

Efectos a largo plazo 

El niño con este problema puede que tenga menos oportunidades para aprender las 
habilidades necesarias para el día a día y de desarrollar sus intereses y aficiones. 
También los problemas educacionales son frecuentes: 

 Tu hijo puede que haya tenido que faltar mucho a clase y tener dificultades con 
el aprendizaje. 

 Asegúrate de estar en contacto con el maestro de tu hijo de forma regular. 
Puede que tu hijo necesite ayuda extra con el colegio. 

 Puede que tu hijo se vea a sí mismo diferente de los demás y no le guste 
sentirse así. 



 Algunos niños puede que se sientan deprimidos. 

 Algunos niños puede que sean vulnerables al acoso escolar. 

Es fácil que como padres seáis sobre protectores de vuestro hijo. Puede que os parezca 
más difícil decir “no” que normalmente, por lo que os será más difícil controlar a 
vuestro hijo. Es también más difícil para un padre dejar a su hijo enfrentarse a los 
problemas de la niñez por sí mismo. 

A veces puede ser difícil y confuso tratar con todos los médicos y demás profesionales 
que están implicados en la enfermedad de tu hijo. Esto puede ser muy estresante para 
todos. Incluso los otros hijos pueden sentirse dejados de lado y avergonzados de su 
hermano. También es probable que se sientan responsables, perder colegio, vida 
social, ser acosados o perder amistades por su hermano. 

 

¿Cómo ayudar? 

Es muy importante recordar que aunque las enfermedades que duran mucho tiempo 
hacen que las cosas sean más difíciles, la mayoría de los niños y sus familias se adapta 
bien. Sólo una minoría tiene problemas. 

 Vive una vida lo más normal posible. 

 Sé franco con tu hijo sobre sus dificultades. 

 Limítale lo mínimo posible. 

 Ayúdale a salir por ahí con otros niños de su edad. 

 Anímale a ser lo más independiente posible. 

 Reúnete con otras familias con experiencias parecidas. 

 Pide ayuda si sientes que no controlas la situación. 

Se puede hacer mucho para prevenir que surjan más problemas. Los padres que son 
capaces de apreciar el impacto emocional de la enfermedad en el niño y en el resto de 
la familia están en una situación mejor para detectar problemas pronto y hacer algo al 
respecto. 

 

¿Dónde puedo obtener ayuda? 

Asegurarse de tener la ayuda y el apoyo suficiente en muy importante. Además del 
apoyo de la familia y los amigos considera, 

 a tu médico de cabecera 

 grupos de voluntariado 

 bienestar social 

 la escuela 

 la enfermera escolar 

Si hay signos de que tu hijo está teniendo problemas emocionales o conductuales, tu 
médico de cabecera puede derivarte a un servicio local de salud mental de niños y 



adolescentes donde te darán ayuda profesional. Puede que sugieran ver a toda la 
familia. También, a menudo es de gran ayuda falicitar la comunicación entre los 
profesionales que están implicados en el cuidado de tu hijo. Esto puede contribuir a 
solucionar problemas relacionados con el tratamiento y a asegurar que todos trabajan 
de forma conjunta y efectiva. 
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